(Visual – celular)
“La Oración Hace la Diferencia”
(Sermón de oración 3)

Es una bendición estar con ustedes, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Jeremías capítulo 33 y versículo 3. Jeremías capítulo 33 y versículo 3. Cuando haya encontrado su lugar en la palabra de Dios, por favor, ¿puede ponerse de pie? La Biblia dice en Jeremías 33 y versículo 3, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” 
¿Escuchó esto? Dios está diciendo, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” Dios nos está dando un reto aquí. Dios nos está dando un mandato para llamarle. Mire, Dios promete que nos va a contestar y Él nos enseñará cosas grandes y maravillosas. Dios nos va a mostrar cosas más allá de lo que podamos imaginar o soñar posible. ¿No es maravilloso que Dios nos esté esperando? Quiero hablarles acerca del tema “La Oración Hace la Diferencia.” La Oración Hace la Diferencia.
Oremos, por favor. “Querido Jesús, ayúdanos a tomar decisiones que afectarán la eternidad con almas salvas y vidas cambiadas. En el gran nombre de Jesús, Amén.” Pueden sentarse.
Oh, mis amigos, yo creo en la oración con todo mi corazón. Pero permitame decirle esto: necesitamos ponerle pies a nuestra oración. Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Debemos orar y pedirle a Dios que los obreros vayan. Debemos orar y pedirle a Dios que las almas sean salvas. Escuche, si usted sólo se sienta a orar, no creo que esté orando de corazón porque necesita salir y hacer algo al respecto. Necesitamos ponerle pies a nuestra oración, y salir y hablarles a las personas de Cristo. Entonces, salgamos y hablemos a las personas de Jesús. Debemos decir, “Dios, ayúdanos. Oh, necesitamos tener Tu ayuda.” Entonces Dios nos va a bendecir, y nos va a escuchar y a contestar nuestras oraciones. La Biblia dice, “La oración eficaz del justo puede mucho.” (Santiago 5:16b)
Un hombre que viajó con Finney, un gran predicador, dijo que el gran éxito que Finney tuvo en sus reuniones de avivamiento era principalmente por las oraciones de un anciano. Él dijo que oraba con tal fervor que sudaba, hizo un gran esfuerzo, y clamaba a Dios. Él oraba desde la mañana hasta la tarde. Él estaba tan débil y tan cansado de la tensión y la lucha en la oración que no podía ir a las reuniones. Él se colapsaría y tendría que ir a la cama a descansar. Entonces se levantaría en la mañana siguiente y caminaría con Dios. Finney se dio cuenta que el gran éxito que tuvo en su ministerio fue debido a la oración de un anciano. Oh, necesitamos personas que oren e intercedan por otros.
Los pastores de la antiguedad oraban y clamaban a Dios. John Knox clamó y oró a Dios diciendo, “Dame a Escocia o voy a morir,” y Dios le dio a Escocia. Lo que él estaba diciendo era, “Dios, dame almas o toma la mía.” Él prevaleció y Dios le dio literalmente miles de almas. Oh, él oró por las almas para que fueran salvas, y Dios lo usó en gran manera.
La palabra súplica significa “orar con fervor.” Significa luchar con Dios y presionar a Dios. Significa orar con sudor.
David Brainerd murió a los 29 años. Muchos han leído acerca de su vida y han tenido sus vidas cambiadas. Robert Murray leyó la historia de la vida de Brainerd y fue transformado en un gran guerrero para el Señor. David Brainerd oraba durante el invierno por los indios con tanto fervor e intensidad que derretía la nieve de casi dos metros alrededor de su cuerpo. Una vez, cuando Brainerd estaba orando, los indios lo estaban espiando para atacar. Él estaba sobre su rostro intercediendo por ellos. Al acercarse para matarlo, los indios notaron que una serpiente cascabel se estaba acercando a él. Ahí estaba él, en sus rodillas, derramando su alma a Dios. Los indios pensaron que los dioses lo iban a destruir, y que la serpiente era uno de los dioses que iba a quitarlo de su presencia. Pero cuando la serpiente se acercó, simplemente levantó su cabeza, se arrastró sobre su pierna y se siguió. Cuando los indios vieron eso, se hicieron amigos de él y le recibieron como un gran hombre. Oh, él oraba intensamente. Él oraba con fervor. Él trabajaba para Dios.
Ahora, Efesios capítulo seis habla sobre ponernos la armadura de Dios. Creo que debemos orar para ponernos la armadura de Dios. Pero, quiero que note lo que dice al final, “Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos.” (Efesios 6:18) Escuche, una de las grandes cosas o una de las grandes armas para usar en esta batalla que tenemos para alcanzar almas para Cristo es la oración, la súplica, y el clamor al Dios todopoderoso. Necesitamos orar al Señor que oye y contesta las oraciones.
La oración es para atacar; es un arma espiritual. La oración es el arma nuclear que tengo para alcanzar a las multitudes en lugares donde yo nunca estaré. La oración cambia cosas.
La Biblia dice, “Y busqué entre ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de mí, a favor de la tierra, para que yo no la destruyese; y no lo hallé.” (Ezequiel 22:30) Oh, necesitamos orar por un cerco de protección alrededor de nuestras familias, de nuestros ministerios, de la iglesia, y por la causa de Cristo. Oh, necesitamos orar, ponernos en la brecha, y ser guerreros de oración. Así es como podemos pararnos en la brecha. Podemos ser ganadores de almas, pero también necesitamos ser soldados de oración y pararnos sobre la brecha para hacer la diferencia.
Mis amigos, muchos de nosotros no sabemos como luchar en la oración. Brainerd oró hasta que sudaba. Él oraba con lágrimas. Él oraba con cargas, como dice la Biblia, “La oración eficaz del justo puede mucho.” (Santiago 5:16) Oh, necesitamos luchar en la oración y levantar a otros en oración a Jesucristo.
Oh, debemos regresar a la oración y luchar en la oración, y rogarle a Dios y suplicarle con lágrimas, llanto, y confiando en el Señor que hará lo que el hombre no puede hacer. Sólo Dios puede darnos la verdadera victoria que necesitamos. Necesitamos a Dios. Necesitamos regresar a la oración.
Yo creo con todo mi corazón que Dios escucha y contesta las oraciones. D.L. Moody una vez declaró, “Cada gran movimiento de Dios empezó con una figura sobre sus rodillas.” Yo pienso en los apóstoles en el aposento alto. Ellos estaban orando, y el poder de Dios descendió. ¿Por qué? Por la oración, mi amigo. Escuche, hemos escuchado acerca de Finney y cómo alguien estaba orando por él y hubo un gran éxito.
El gran despertar de América en el noreste fue el resultado del llamado famoso de Jonathan Edwards a la oración. Con frecuencia decía, “Debemos regresar a la oración.” Oh, tenemos que regresar a la oración. Escuche, necesitamos regresar a rogarle a Dios por las almas de los hombres. Éste hombre llegó a los corazones de algunas personas. Como resultado de su llamado a la oración, el gran despertar sucedió y el avivamiento comenzó en los estados de Nueva Inglaterra. Miles de personas fueron salvas porque el pueblo de Dios una vez más aprendió a orar.
Charles Hadden Spurgeon hizo grandes cosas por Dios. Pero encontramos algunos de las biografías de Charles Finney escritas sobre él diciendo que a veces Spurgeon tenía 50 o 60 hombres en el sótano orando cada vez que él se paraba en el púlpito. Todo el tiempo que él oraba y mientras se paraba en el púlpito, había 50 hombres sobre sus rostros suplicándole a Dios, rogando por el poder de Dios, rogando por las almas perdidas. Hey, el poder viene de ahí. Oh, el poder viene cuando oramos.
Cuando el Sr. Moody hablaba en Londres, Dios se movía de una manera grande y maravillosa. El dijo, “Escuche, pastor, ¿Está aquí toda su congregación? Porque alguien en algún lugar está orando. Algo está pasando.” Entonces encontraron a una anciana. Ella no pudo ir al servicio. Era discapacitada y estaba enferma. Ella dijo, “Sr. Moody, yo le he rogado a Dios por tres años que lo enviara aquí. Yo le he estado suplicando a Dios día y noche para que un avivamiento empiece para que almas sean salvas. Entonces ella dijo, "¿Cómo le está yendo en la reunión?"
El le dijo del gran número de personas que habían sido salvas. 500 personas salvas en un servicio. Las lágrimas brotaron de sus ojos y rodaron por sus mejillas. Moody comenzó a llorar también. Ella dijo, “Sr. Moody, Dios está honrando esos años de oración, y Él siempre lo hace si ponemos esos años de oración a trabajar.” Esa dama hizo la diferencia.
Oh, muchos no se daban cuenta, pero cuando el Dr. Jack Hyles estaba predicando, había un grupo de hombres debajo del púlpito orando. Él tenía el poder de Dios. Dios le usó por esos hombres que estaban orando. Oh, cuanto necesitamos orar para que Dios se mueva grandemente y para que las almas sean salvas y las vidas cambiadas. 
Como necesitamos regresar a rogar, suplicar, y clamarle a Dios para que salve las almas en este mundo. Tenemos que clamar a Dios para que las almas sean salvas. Escúcheme. Aquí hay tres grandes verdades sobre la oración:
1. Dios le escuchará.

2. Dios le contestará.
3. Dios hará grandes cosas por usted.
La Biblia dice, “Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos.” (Efesios 3:20a) Oh, Dios es poderoso. Él puede hacer cualquier cosa. Oh, el Dios que partió el Mar Rojo es el mismo Dios que quiere escuchar y contestar sus oraciones. El Dios que derrumbó los muros de Jericó es el mismo Dios que quiere contestar su oración. El mismo Dios que le dio victorias a los hijos de Israel en las batallas y en las guerras, y que ayudó a David a vencer al gigante, es el mismo Dios que quiere escuchar y contestar sus oraciones. Escuche, el mismo Dios que contestó las oraciones de Sadrac, Mesac, y Abednego cuando estaban en el horno de fuego y no se quemaron porque Jesús estaba ahí con ellos, es el mismo Dios que quiere contestar su oración. 

Escuche, piense en la oración de Daniel cuando oraba a Dios y lo lanzaron al foso de leones donde pasó toda la noche. No hubo problema y las personas temieron a Dios por esta situación. ¿Por qué? Porque había un hombre pidiéndole a Dios. Escúcheme. Dios escucha y contesta las oraciones. Hey, el mismo Jesús que dio vista a los ciegos es el Dios que oye y contesta las oraciones. El mismo Jesús que resucitó de los muertos es el Dios que escucha y contesta las oraciones. El mismo Jesús que hizo todos esos milagros es su Jesús, y Él escucha y contesta las oraciones. Escuche, nuestro Dios escucha y contesta las oraciones. ¡Amén!
Un predicador dijo, “La verdad es que el cristiano promedio no ha pasado cinco minutos orando por alguien que está perdido el día de hoy.” No pasamos cinco minutos a la semana orando por los pecadores perdidos para que sean salvos. No le rogamos a Dios ni intercedemos por ellos ni por sus almas. Oh, necesitamos orar para que las almas sean salvas y sus vidas cambiadas. Usted necesita hacer de la oración por una persona su proyecto el día de hoy. Usted necesita tener una lista de oración de las personas que no son salvas y empezar a orar por ellos. La Biblia dice, “Exhorto ante todo...” Entienda esto, necesitamos hacerlo primero, “a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres... Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad.” (1 Timoteo 2:1, 3-4) Debemos aprender eso. Alguien va a morir e ir al infierno, y Dios dice que debemos orar y clamar para que las almas sean salvas y para que los obreros vayan. Oh, mis amigos, debemos orar por todos. Dios dice, “No queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento.” (2 Pedro 3:9c) Debemos tener una carga y una preocupación por otras personas.
Tenemos que orar sin cesar. “Les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no desmayar.” (Lucas 18:1) Es por eso que Dios dice, “Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias.” (Filipenses 4:6) Oh, no sea destrozado, preocupado, consternado por todo, pero en vez de eso, ore por todo.
Hey, necesitamos orar por todo en la vida. La Biblia dice, “Orad sin cesar.” (1 Tesalonicenses 5:17) La oración necesita ser parte de nuestra vida. Oh, mis amigos, necesitamos entender en nuestra mente y corazón que debemos orar por todo y orar constantemente a Dios. 
Se decía que Billy Sunday caminaba en la calle y hablaba con Ma Sunday, su esposa, y después hablaba con Jesús un poco. Hablaba un poco con Ma y después hablaba un poco con Jesús. Para Billy Sunday, Jesús era tan real como lo era Ma Sunday. Billy Sunday hablaba con Dios como si fuera real. Una pregunta - ¿Habla usted con Dios así?
Mis amigos, necesitamos hacer de la oración un hábito. La Biblia dice que debemos orar sin cesar. Un hábito es algo que se hace sin pensar. Necesitamos orar todo el tiempo. Es como si alguien llama a la casa y una dama levanta el teléfono. (Visual - cell phone) Ella lo pone en su hombro y camina alrededor haciendo cosas, pero sigue hablando con la persona. Así es como debemos ser en la vida. Necesitamos hacer cosas y hablar con Dios. “Oh, Dios, ¿qué piensas sobre esto?” Oh, necesitamos hablar constantemente con Dios porque Él está en cualquier lugar. Dios está en nosotros. Mire. No es difícil encontrar a Dios.
Para mí caminar con Dios es unirme con Dios con Él en oración. Cuando estoy hablando y conviviendo con Él, estoy caminando con Él. Orar sin cesar es caminar con Dios.
Oh, si usted se va a tomar de Dios, necesita levantarse en la mañana, y levantar el teléfono y llamar a Dios. Debe mantener ese teléfono en su hombro y mantenerse en contacto con Dios todo el día, y no tiene que colgar. La Biblia dice, “Orad sin cesar.”
Primero debo agendar tiempo para orar, para hablar y clamar a Dios. Debo ser lo suficientemente serio para hacerlo en un horario que voy a mantener para Dios. Mis amigos, necesitamos a Dios. Necesitamos empezar el día con Dios. Necesitamos orar durante el día a Dios. Oh, necesitamos clamar a Dios día y noche. La Biblia dice que oremos sin cesar. Debemos mantenernos con Dios todo el día. Dios quiere ayudarnos en todo lo que hacemos. 
Oh, sólo imagine en su mente que a donde vaya, Dios está con usted. Por cierto, Él está aquí con usted. Jesús dijo, “No te desampararé, ni te dejaré.” (Hebreos 13:5b) Sólo hable con Dios de todo. Hable con Él de lo que le está pasando. Ore a Dios, busque y clame a Él. Pase buen tiempo con Él. Él está ahí con usted. Oh, oremos sin cesar. Hablemos constantemente con Dios. (Put phone away.)
Ésta no es una enseñanza exhaustiva de la oración. Sin embargo, esto es para motivarnos, instruirnos, y retarnos a orar más. Como dice la Biblia, “Orad sin cesar.” ¿No es maravilloso que Dios escucha y contesta nuestras oraciones?
En un hospital grande metropolitano, había un cirujano que insistía en tener un momento a solas con el Señor antes de entrar al quirófano. Debido a su gran habilidad, muchos de los doctores más jóvenes se preguntaban si su éxito se debía a su hábito inusual. Cuando uno de los internos le hizo la pregunta al cirujano, él respondió, “Si, hay una relación – una relación muy cercana. Antes de cada operación le pido al gran cirujano, Dios, que esté conmigo y que guie mis manos en su trabajo. Ha habido veces cuando no sabía que hacer, pero entonces vino un poder en mí para continuar, un poder que viene de Dios." Él dijo que no haría una cirugía sin pedir la ayuda de Dios.
Escúcheme. No importa lo que le haya llamado Dios a hacer, usted necesita la ayuda de Dios. Usted necesita clamar y decir, “Dios, necesito tu ayuda en todo.” Dios dice, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” (Jeremias 33:3)
Oh, cuando un joven, el gran predicador George Truett, fue a Alabama para dirigir unos servicios de avivamiento, una mañana él habló del texto, “Si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 18:19) Al final del servicio una anciana le preguntó si él creía lo que había predicado. El respondio que lo creía porque estaba en la Biblia. La anciana le dijo, “Dr. Truett, ¿yo pregunto si usted lo cree?”
El respondió, “Señora, está en la Biblia. Claro que lo creo.”
“Muy bien.” dijo ella. “He estado buscando a alguien que lo crea. Mi esposo tiene 70 años y es capitán de un barco de vapor en el Rio Mississippi. El no es cristiano. ¿Puede acompañarme a clamar esta promesa?”
El Dr. Truett sólo se quedo parado. ¿Realmente lo creía? Mientras él esperaba, un herrero de edad promedio se acercó y dijo, “Tía, yo voy a orar contigo.” Él caminó a su lado. Los dos se arrodillaron en el pasillo y como niños hablaron con su Padre sobre esta necesidad. Ellos clamaron a Jesucristo por la salvación del capitán. Oh, el Dr. Truett dijo que hubo gran alboroto la mañana siguiente cuando el capitán fue a la iglesia y aceptó a Cristo como su Salvador. ¡Wow! ¡La oración funciona, mi amigo! Dios escucha y contesta la oración.
Dr. Torrey ilustró como Dios contesta la oración y dijo lo siguiente: En un pueblo en Maine, las cosas estaban bastante muertas hace algunos años. Las iglesias no estaban logrando nada. Había sólo unos cuantos hombres de Dios en las iglesias, y ellos decían, “Aquí estamos, hombres sin educación, pero algo debe pasar en el pueblo. Formemos un grupo de oración. Todos centraremos nuestras oraciones en un hombre. ¿Quién será?” Escogieron a uno de los hombres más duros en el pueblo, un aloholico que parecía ser sin esperanza, y todos enfocaron sus oraciones en él. Oh, escuche esto: Dentro de una semana, él ya se había convertido y aceptó a Cristo como su Salvador.
Ellos centraron sus oraciones en el siguiente hombre duro del pueblo y pronto fue salvo. Después escogieron otro hombre, hasta que en un año doscientos o trescientos hombres fueron llamados por Cristo, y el fuego se extendió en las áreas vecinas.
Oh, escúcheme. Cuando el pueblo de Dios decide orar y clamar a Dios, Dios dice, “Yo te voy a responder. Voy a derramar mi bendición y voy a hacer la diferencia en tu vida.” Oh, necesitamos a Dios si vamos a alcanzar las almas para Cristo.
Muchos han escuchado de un hombre llamado John Hyde, a quien le decían “el orador Hyde” porque siempre estaba orando y clamando a Dios. A principios de 1908 él oro para ganar por lo menos un alma para Cristo cada día. Para diciembre 31 había anotado más de 400 convertidos. El siguiente año el Señor puso dos almas por día en su corazón, y una vez más su oración fue contestada. Al siguiente año oro por cuatro almas cada día, lo que le dio más resultados. 
Una vez cuando se detuvo en una cabaña por agua, Hyde oraba por 10 almas en ese lugar. El presentó el evangelio a una familia y al final de la visita, los nueve miembros de la familia habían sido salvos. ¿Y el número 10? De repente, un sobrino que había estado jugando afuera entró al cuarto y fue convertido a Jesucristo.
El orador Hyde clamó, “Oh, ¡Dios, dame almas! Oh, Dios, ¡dame almas!” Escúcheme. Tenemos que pedirle a Dios que las almas sean salvas y las vidas cambiadas. Hey, oremos a Dios, quien puede salvar las almas.
Escuche, Dios está esperando que usted ore, que le llame, y que confíe en Él para que haga cosas grandes y maravillosas. Hey, Dios puede hacer todo; es por eso que Dios dice, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” Oh, mis amigos, ¡tenemos que clamar a Dios!
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
